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La mayona de los autores que han abordado el estudio del fenómeno populista
en América Latina han compartido una tesis común. De acuerdo con ella, las
experiencia populistas del área han surgido como movimientos sociopolíti-
cos, y en ocasiones como regímenes estatales, en fases históricas que se han
caracterizado como de transición de una economía predominantemente agro
pecuaria a una economía industrial, y, concomitantemente, de un sistema
político con participación restringida, a otro con participación amplia. Dentro
de este esquema interpretativo general merecen especial atención los trabajos,
en su momento pioneros, de Gino Germani y Torcuato S. Di Tella, quienes,
desde los marcos del estructural-funcionalismo, realizaron verdaderos aportes
al estudio del populismo.

En Política y sociedad en una época de transición. De la sociedad tradi
cional a la sociedad de masas (1964), Germani sostiene que el populismo
con.stituyc un tipo particular de movimiento social y político, producto de la
modalidad asincrónica que asumen los procesos de transición de la sociedad
tradicional a la sociedad industrial. Con base en un modelo teórico de

inspiración parsoniana Germani concibe dichos procesos de transición como
portadores de tres tipos de cambio socio-institucional, a saber:

* Deseo expresar mi reconocimiento a la Mira. Di.ana Juanícó Rivcro por su valiosa colaboración en Ja
revisión de ios cnfocjuc-s desde los cuales se ha abordado el estudio del fenómeno populista.
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a) paso del predominio de la acción prcscrípliva a la clccliva;
b) inslilucionalizacíón del cambio, y
c) creciente desarrollo, dircrcnciación y cspcciali/iición de las instituciones.'

En el modelo construido por Gcrmani el momento transicional se observa
a la luz de la calcgona dcasincronía, que refiere la coexistencia en una misma
etapa histórica de grupos sociales, actitudes, formas culturales, instituciones
y tipos de personalidad que corresponden a cada uno de los polos de la
dicotomía sociedad tradicional-socicdad industrial. No menos importantes
para dar cuenta de dichos procesos de transición son los fenómenos que
Gcrmani designa con los conceptos de moviUzociún c integración.

El primero alude ai proceso en virtud del cual determinados sectores
sociales, tradicionalmcnlc pasivos, comienzan a incorporarse activamente en
la vida social y política de una sociedad duda, ya sea de una manera inorgánica
(como ciertos movimientos de protesta), o bien a través de la acción legíti
mamente reconocida y organizada de las instituciones políticas. El .segundo
comprende un tipo particular de movilización, con arreglo al cual esta se
efectúa respetando las reglas del Juego del régimen político y, por lo mismo,
se canaliza a través de los marcos institucionales (asociaciones y partidos
políticos, agrupaciones profesionales, asociaciones cívicas, por caso) legal
mente vigentes.^

A partir de este dispositivo conceptual general Gcrmani elabora su expli
cación de los movimientos populistas —a los que denomina "nacional-popu
lares"— a través de una comparación entre los procesos de transición que
tuvieron lugar en Europa Occidental y en América Latina. En el caso de
Europa Occidental diclio proceso .se connotó por una movilización que
adoptó, sin conflictos graves, la figura üc la integración. La experiencia
inglesa fue en este sentido arquctípica. En efecto, en la Gran Bretaña la
progresiva incorporación de las masas populares a la vida nacional se acom
pañó poi ?■ surgimiento paralelo de una multiplicidad de mecanismos inte-

' Noitxrto 13cit>lH0 y Nioola Mallcucd, Diedanario de l'otíiica, Mcxico, Siglo xxi Editores, 1962, p.
1288.
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gradorcs (sindicales, escudas, parlidos políticos, legislación social y otros),
que fueron capaces de absorber las demandas de los grupos movilizados y de
ofrecer, a estos últimos, canales efectivos de expresión social, política y
cultural.^

No ocurrió lo mismo en las sociedades atrasadas y, en particular, en
América Latina. En este caso, la existencia de fenómenos de asincronía mucho
más acentuados que los que se verincaron en Europa Occidental, aunados a
factores como el "efecto de demostración" (que designa la difusión en
sociedades tradicionalesde pautas de comportamiento y mentalidades propias
de las sociedades más avanzadas), y el "efecto de fusión" (por el cual patrones
ideológicos y actitudes típicas de la sociedad industrial, al integrarse en un
contexto tradicional, no sólo no eliminan sino que por el contrario refuerzan
ciertos rasgos propios de la sociedad atrasada), tuvieron como consecuencia
la imposibilidad de que el proceso de movilización se llevara a cabo bajo el
modelo de la integración. Por tanto, dicho proceso hubo de realizarse bajo
formas no institucionales y anómalas. Tal es, para Gcrmani, el fundamento
del que surgen los movimientos nacional-populares.'^

Bajo las premisas anteriores, Gcrmani desarrolla su explicación del origen
y de la consolidación del populismo en América Latina, y en Argentina en
particular. Atendiendo a la posición política de las clases populares, Gcrmani
distingue seis etapas o estadios por los que ha transitado Latinoamérica:

I Guerras de liberación y proclamación formal de la independencia.
II Guerras civile.s, caudillismo, anarquía.
III Autocracias unillcantcs.

IV Democracias representativas con participación "limitada" u "oligarquía".
V Democracias representativas con participación "ampliada".
VI Democracias representativas con participación "total" y/o "revolucio
nes nacionales populares"."^

^ Idem, pp. 1288-1289.
* Idem, p. 1289.
'CinoGcnnnni, Política y saeiedad en iinn época de transición. De la sociedad tradicional a la sociedad

de masas, Uuenos Aires, nditori,-)! t'íildós, lyM, j). 147.
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Ya en su análisis de la realidad poh'tica argentina, Gcrmani refiere que
durante los primeros tres estadios de su pcriodización (revolución y guerras
de independencia, 1810-1820; anarquía, caudillismo, guerras civiles, 1820-
1829; autocracia unificadora, 1829-1852), se produjo poca o nula modifica
ción del patrón tradicional de origen colonial. Fue en la cuarta etapa
(organización nacional, 1853-1880; gobiernos conscrvadores-libcralcsu "oli
garquía", 1880-1916), cuando se inició la transición hacia la sociedad indus
trial (inmigración masiva de ultramar; integración de la agricultura y la
ganadcna argentinas en el mercado mundial; "movilización" de la población
de las zonas "centrales", esto es, de Buenos Aires y de El Litoral; surgimiento
de los estratos medios urbanos; comienzos de la industrialización) y se suscitó
una participación "limitada" bajo los cánones oligárquicos. En la quinta etapa
(gobiernos radicales, 1916-1930) tuvo lugar una integración inestable de In
población activa "movilizada", a través del sistema existente de partidos
políticos. Tras la regresión "artificial" (motivada por el fraude electoral) a la
democracia de participación "limitada" que encarnaron los gobiernos conser
vadores (1930-1943), se pasó a un régimen con participación "total", en el
que ocurrieron intentos totalitarios y el establecimiento de un régimen nacio
nal-popular: el peronista (1943-1955).

En esta sexta etapa se produjo la "movilización" total de la población
argentina, al tiempo que disminuyó la población extranjera; se suscitaron
masivas migraciones internas y tuvo lugar una intensa urbanización, así como
una acentuación del crecimiento industrial. A partir de 1955, y hasta la fecha
de la publicación del texto que nos ocupa, continuó el régimen de participa
ción "total", aunque esta vez bajo la modalidad de una democracia repre
sentativa de carácter inestable.^

En fin, según Gcrmani, la rápida y masiva incorporación de amplios
sectores populares a la vida nacional desbordó (en el quinto y sexto de los
estadios de evolución por el establecidos) los canales institucionales de
absorción y participación vigentes, por lo cual la integración de las masas

pp. 217-218.
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según el canon europeo decimonónico resultó carente de viabilidad. Ala par,
distintas élites políticas, surgidas al calor del nuevo contexto histórico,
dispusieron de la posibilidad y de los medios para manipular las masas en
proceso de movilización con arreglo a sus propios íincs políticos, "Como es
obvio, escribe Germani, tales Hnes no siempre coinciden eon las aspiraciones
de las capas movilizadas mi.smas, aunque a veces puede haber identidad de
aspiraciones y objetivos entre élites y masas".^

Bajo la noción de manipulación de las masas por las élites, que maneja
Germani, subyacc la concepción del carácter/tc/crrino/no de los movimientos
populistas. Ciertamente, tanto en su ideología, como en sus formas organiza
tivas y en sus objetivos políticos, dichos movimientos no aparecen, a los ojos
del autor, como el producto de la constitución uutónoma de las masas en
sujetos políticos sino que implican la subordinación de estas últimas a la élite,
y por lo general al líder carismático, que conduce y controla la moviliza
ción popular.^

En resumen, de acuerdo con esta obra de Germani, el populismo no sería
otra cosa que la específica modalidad de expresión política de las masas
populares, en situaciones tales que éstas no han podido desarrollar una
ideología y una organización autónoma de clase.'"'

Como se observa, este tipo de análisis corresponde al modelo desarrollista
que privó en cierto momento histórico en América Latina: mediados de los
años cincuentas a mediados de los años sesentas, aproximadamente. Este
enfoque resultó de una gran utilidad para facturar una fórmula general que
permitiera interpretar el conjunto de fenómenos (económicos, sociales, polí
ticos y culturales) que habían ocurrido y que -se estaban sucediendo en la
región. No es nuestro propósito revisar aquí los alcances y las limitaciones
del modelo desarrollista o "dualista". De manera que nos circunscribiremos
a discutir el esquema interpretativo y explicativo que nos ofrece Gino Ger
mani en relación con el fenómeno populista.

' Idem, p. l.SS.
®Nort>erloB(5bbioy Nicola Maitcucci, 0/7.0V., p. 1289.
' Idem.
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En primer lugar, cabe señalar que quedan fuera de! encuadre de Gcrmani
una variedad de experiencias populistas: la de los narodnikisúc la vieja Rusia;
la de los farmers estadunidenses; las de la Europa Oriental del período de
entrcguerras (1918-1939); las del fascismo italiano o del nacional-socialismo
alemán; y las del llamado Tercer Mundo a lo largo del sigloveinte. En segundo
término, salta a la vista que la tipología y la pcriodización que Gcrmani
elabora para el área latinoamericana maximizan los aspectos que han com
partido los distintos Estados nacionales de la región en lo que concierne a los
fenómenos que él examina, y minimizan las respectivas diferencias (que con
frecuencia son sustanciales), para que estos tengan cabida en el esquema
propuesto. Por último, resulta un tanto confusa la postura de Gcrmani en lo
que hace a la relación élites-masas. En efecto, por un lado, el autor concibe
los movimientos populistas como la expresión política de las masas populares
en una situación previa —o de incapacidad— al desarrollo de una ideología
y una organización autónoma de clase, lo cual supone la inclusión de ciertas
élites en los movimientos en cuestión; pero, por otro lado, Gcrmani utiliza la
noción de manipulación de las masas por las élites, lo cual supone la exclusión
de estas últimas como parte integrante de los movimientos del caso.

En "Democracia representativa y clases populares en América Latina"
(1965), Gcrmani profundiza sus planteamientos anteriores con el propósito
de examinar los aspectos políticos y psicosociales de la posición de aquellas
en relación con la democracia liberal.

El marco de referencia de Gcrmani es nuevamente el de la industrialización

y la urbanización. En este contexto, el a.scenso y la expansión de nuevos
grupos sociales comienzan a ejercer una presión variable sobre las élites
dirigentes y los grupos que participan del poder, y terminan por desbordar los
esquemas de la participación "limitada" u "oligárquica", así como de la
democracia representativa "formal". Según Gcrmani, el tránsito de las demo
cracias representativas de participación "limitada" a las democracias repre
sentativas de participación "extensa" ocurre a través de una alianza, consciente
o no, entre las clases medias y las populares. Alianza en la que las primeras
se tornan cada vez más pujantes y las segundas adquieren la posibilidad real
de participar en la vida política nacional. El autor puntualiza que dicho
consenso se produce entre los grupos de las regiones desarrolladas o "ccntra-
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les" del país en cueslión (alia burguesía, clases medias y/o clases populares)
con el íin de sostener el íuncionamicnlo regular de las inslituciones denlrodc
ciertos límites, que presuponen mantener al margen del proceso político a la
población de las zonas "pcrilerieas".'^

Así, en la terminología del autor, la democracia representativa ha íuncio-
nado en América Latina en la medida en la que ha habido correspondencia
entre los procesos de "movilización" c "integración".'' Por contraste, los
movimientos "nacional popularc.s" han aparecido y continúan apareciendo
puntualmente en todos los países de la región cada vez que el grado^de
"movilización" rebasa la capacidad de los mecanismos de "integración". "

Es evidente—e.scribcGermani—que, en esta situación, las grandes diferencias
aparecen detemiinadas por las eireunsianeias pariicularcs del ambiente en que
se desarrolla el procc.so. En los países donde se trata de avanzíir ptirtiendo del
e.stadio de movilización parcial ya integrada en Iíls formas de la democracia
extensa, la situación as muy distinta de la de aquellos países donde este régimen
ha fracasado complettimente o no luí logrado tener estabilidad y duración. En
este punto existe una evidente correlación con el grado de dasarrollo económico
y social: los países que se encuentran en Ui situación de integración parcial, por
ejemplo, Argentina (donde la movili/iieión total ya se ha producido), Brasil,
México, Chile, Uruguay, son al mismo tiempo los mós evolucionados económi
camente. Fuera de algunas excepeionas, en todos los demós paisas la moviliza
ción astó en vías de producirse de manera nípula y ¡oía!, sin poder contar incluso
con esa base previa que es la integración parcitil: singular csitido que revela una
amplificación súbita de la participación política, partiendo de una proporción
mi'nima (que puede ser menos que el 10%) de la población adulta, para llegar
hasta su totalidad.'^

"'GinoGcnn:ini,"Dcmocriici;ircpiLM.'iH:itiv:iycl;isc.s|)iii)iil;iro.s",ciiCiiiU)Oi;rm¡ia¡,Torcu:iloS. DíTctIn
yOcU\v\o\!]nn\,]'iipiilisnn>ycoiitrattlcc¡oití'S{lccla.st:i-nl.iii¡iii>aiiicrica,Müxlcn,I•.ilicioneslira, t977,
(Serie Popular, núm. 21) p. 2t).

"  p. 22.
p.30.

^^¡dcm.
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Y agrega:

la forma de esia movilización tiene también su importancia. En la mayoría de
los casos, se (rata de una moviiiz^ición por desplazamiento físico, por ejemplo:
grandes migraciones del campo a la ciudad. Sin embargo. de.sde el punto de vLsta
psico.sccial, un proceso completamente análogo se ha empezado (recuérdese la
fecha de edición, 1965) al mismo tiempo en las mismas zonas rurales, es decir,
sin dcsphnzamiento físico. Tal es el caso de Bolivia, de Cuba (bajo el impacto de
la revolución que destituyó a Bautista), del norte de Brasil, y también de la
revolución mexicana movimiento naciontd popularaniicipado, que evolucionó
más tarde hacia una democracia de participación extensa, aunque de un tipo sui
gencris, basada en un partido único.''*

Por desgracia, el autor no específica cómo mide el grado de movilización
in situ, esto es, sin desplazamiento lYsico de la población.

A continuación se ocupa Gcrmani de las diferencias que surgen de la
variada naturaleza de las cliics políticas y de sus capacidades para organizar
y controlar las movilizaciones de masas. Del examen de los nexos que se han
producido entre diversos tipos de cliics políticas y de masas populares, el autor
llega a dos conclusiones; a saber:

parece indudablcqucel origen social y los verdaderos fínes políticos de las élites
son los que limitan la acción de estos movimientos, sobre todo cuando se inita
de su capacidad de transformar, en uno u ol.o sentido, la estructura social
prccxi.sicnic''' [y| sea cual fuere el grado de coincidencia entre los verdaderos
fines políticos de unas o de otros, ItLs masas tienen que adquirir, por medio de
movimientos políticos y de los regímenes que establecen, un cierto grado de
participación efectiva.'

A partir de esta última proposición procede Gcnnani a analizar los aspectos
psicosociaics üc los movimientos "nacional populares", cuya originalidad
reside, según el autor, en el carácter efectivo de la participación popular.

En efecto, esta participación no .sn produce a través de los mccani.smos de la
dcmocnicin representativa: derechos individuales de expresión, üc organización

'•'Mw. p.31.
31-32.

"Wen p. 32.



ele., y ejercicio del derecho de voto (aunque, en ciertos casos, el sufragio fuese
practicado de una manera real, como en la Argentina de Perón y en ei Brasil de
Vargas). No se trata tampoco de la participación canalizada y burocraiizada por
el régimen, como en los sistemas loialiiariox, fascistas o comunistas de Europa.
No sólo es inherente a la csponlancidttd, .sino también, loquees mós importante
todavía, esta participación entraña el ejercicio deciertogmtJodelibcrtad efectiva,
completamcntedcsconocidae imposiblecn la situación anterior a la instauración
del régimen nacional-popular. Esta libertad .se ejerce en el grado inmediato de la
experiencia personal; tiene con.sccucncÍ5Ls coiicreias en la vidtt cotidiana de los
individuos, que son precisamente Itis personas que acaban de abttndonnr el
paiteni tradicional de la sicción prcscriptiva-, que .son conscientes, por primera
ve/., de la posibilidad de lomttr decisiones en muchos terrenos de la vida, que
antaño cnin establecidas definitivamente. Participar en una huelga, elegir a un
representante sindical en el taller, discutir en plano de igualdad con el pjilrón,
modificar la relación "amo y siervo" (tan corriente aún en América Latina) en el
nivel del comportamiento y en un sentido igualitario: he aquí mil ocasiones de
vivir un cambio efectivo. Ciertamente, los mecanismos de la democracia repre
sentativa no excluyen estas experiencias directas: ai conintrio, aquellos pueden
servir de una experiencia mediadora capa/ de conferir im significado a los
mecanismos políticos meramente formales, y es posible que quepan en el modelo
occidental de de-sarrollo. Sin embargo, estos mecanismos tampoco entrañan
necesariamente las mencionadas experiencia directas y, en las circunstancias
actuales de Iberoamérica, inclaso en los países cuyos regímenes practican la
democracia rcpre.seniat¡va, los múltiples elementos arcaicos de la estructura
social excluyen toda posibilidad de participación en ese sentido, tratando de
mantenerccrradasa las capjLs sociales recién movili/jidas, las vías iastiiucionalcs
de participación que corresponden 51 hi democracia rcpre.scnlaiiva. En efecto, los
grupos dirigentes procuran mantener el .vw/i/r/rw, lo que entraña una restricción
de l:t píirticlptición. No obstante, hoy en díii semejante política debe tener en
consideración Uls mtissis "movili/stdas", situación contraritt ;i la anterior, en la
que se contaba con su piLsivIdstd."

Exi.stcn además, siempre .según Germani, otras razones de peso que expli
can por que las formas inmediauisúc participación ejercen una influencia tan
grande en Latinoamérica. Veamos:

Para la mttyoría de los p:tíscs de América Latina y, en particular, para los estratos
sociales recién movili/ados, los símbolos de la democracia han perdido, o mejor

Mw, pp. 33-34.
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dicho, no hnn Icnido jamás su signtílcado posüívo. Al coninirío, dentro de ia
tradición política de estas nacion&s, dichos símbolos tienden mñs bien hacia un
valor negativo. Para los grupos movili/ados de las zonas atnisadas, hasta las
democracias limitadas que respetan cierta legalidad aparecen como un instru
mento de dominación de minorías. Si bien es verdad que, en algunos países de
larga tradición demócrata, como Argentina, Chile, Uruguay y otros, la legitimi
dad tiene su base en una elección honesta, en la mayoría de his naciones menos
desarrolladas, especialmente fueradu las ciudtidcs, el sufragio sólo tiene un valor
simbólico o negativo."'
Esta scn.sación de participación no se relaciona neccsarinmcnie con la influencia
efectiva que las clases populares puedan ejcrcersobreel gobierno, aunque, como
lo hemos señalado, el manejo tenga unos límites bastante amplios. Tampoco
existe relación estrecha entre dicha sensación de participación y las mejoras de
índole económica que estos regímenes son realmente capaces de realizar. A pesar
de laopinión general dcquelaadhesióndehLs clases populares se obtiene gracias
a promesas económicas demagógicas, el fundamento real del apoyo populares
la "experiencia de participación", lo que hemos intentado describir.'^

Y añade:

Estos movimientos, y los regímenes que establecen, tienen cardcier autoritario.
Sin duda, la situación actual y el estilo de vida de las clases populares roción
movilizadas los predisponen favorablemente con respecto a este autoritarismo,
pero no hay que olvidar que éste limita, sobre todo, lo.s derechos individuales de
laelase media y de los intelectuales. Si la 'libertad de expresión' es atacada, son
los intelectuales los que lo sufren (pam ellos se trata de una libertad concreta),
pero, ¿en qué afecta esto a los campesinos y a las obreros? En su vida individual,
las severas restricciones u la libertad de opinión pueden coexistir junto con las
experiencias numero.sas c importantes de la libertad concreta. Es evidente que
nos referimos a formas autoritttrias que lu/ han alainzado la¡jcrfección técnica
del totalitarismo. Este régimen, en realidad, presupone una estructura indastrial
y una técnica relativamente avany.adas. Hasta en Rusia, país en que, por otra
parte, se coastruye sobre el suelo íirme de la autocracia tradicional, la organiza
ción totalitaria fue coascguida sólo con el primer plan quinqucnal.^^

'Ví/cm.p.34.
"WtfM.p.35.
"M-m, pp, 3.S-36.



Por úllimo, concluye Gcrmani:

Hemos iratado del aspecto "popular" de csios movimienios polfticos: su aspecto
"nacional" no nccesiiaríi m'is c|uc una breve explicación. Tambión podemos
encontrar aquí cierto paralelismo con la evolución de Itts clases populares
europeas. Estas sólo tardíamente llegaron a adquirir el .sentimiento de identifi
cación nacional, que fue —en parte— un resultado de su participación creciente
en la "ciudadanía". El factor determinante en las países iberoamericanos, al
menos parcialmente, es la movití/acíón que se bu producido junto con la
iransfcrcnciadc adhesiones de la comunidad lucal a la comunidad nacional. Pero,
el proceso se desarrolla con mucha más íaciiidad, ya que .se trata üc países
dependientes o scmidcpcnüicntcs y, con frecuencia, a los grupos rectores se los
juzga como aliados de las potencias ••coloniales". Sea cual fuere la tendencia
de las ólitcs revolucionarias, éstas ¡nientiiii aprovechar tal situación, interpretan
do las aspiraciones de las clases populares en términos de interés nacional.
Mientras que en la Europa del siglo XÍX para los movimientos de i/.quicrda la
nación era "su pairiti" —la patria de los burgueses—, en Sudamérica (como en
todos los países cx-coioniales), .se opina que la expresión auténtica y única del
interés nacional es el "pueblo" y que la "oligarquía" y la "burguesía" son
defensoras de los intereses extranjeros. Como que ninguna categoría acepta que
la juzguen como representante del extranjero, se produce así un dc-sarroilo
general de las ideologías nacionalistas.^'

En .suma, el sentimiento de la pertenencia nacional cumple con una lunclón
de integración verdaderamente importante, ya que asegura la cohesión entre
grupo.s sociales de lo más diverso que se desprenden de las pequeñas comu
nidades locales en los procesos de movilización."

Resulta muy rico y sugercnlc el cxiímcn que lleva a cabo Gíno Gcrmani
sobre las cualidades y limitaciones de la democracia liberal en el área
latinoamericana, como punto de partida para explicarla génesis y el üesurrollo
de los movimientos "nacional-populares". Pero dentro de su marco inlcrprc-
laiivü destaca, en particular, la importancia que le asigna al Icnómcno de la
participación (a la sensación de ser .v/z/e/o) como causa y erecto, a ta vez, de
la adlicsión de las cla.scs populares a los regímenes del caso.

Itlcm, p. 36.
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LosaporicsdcTorcualoS. DiTcllascinscribcnen un marco Icórlcosimilar
al do Gcrmani. En su celebre ensayo "Populismo y reforma en América
Latina" (1965),""^ Di Tclla se vale de un enfoque en c! que el populismo
aparece dircclanicnlc ligado al proceso de desarrollo socioeconómico y
definido como una forma particular (y heterónoma) por medio de la cual se
verifica el tránsito de la sociedad tradicional a la sociedad industrial plena
mente desarrollada. Su Ínteres radica, sin embargo, en el énfasis que pone el
autor sobro la condición necesaria que se requiere para que se produzca una
movilización populista de masas; la existencia de una élite empeñada y
comprometida en dicho proceso de movilización. Aspecto, este último, que
si bien estaba ya presente en los análisis de Germani, mereció un tratamiento
mucho más detallado de parte de Di Tclla.

El surgimiento de una élite capaz de lomar bajo su dirección el movimiento
populista se explica, según Di Tolla, por un fenómeno de características
fl/idwa/ai" respecto del paradigma europeo occidental:

En América üiiina, como en la mayoría de las actuales zonas en dc.sarrollo, los
mecanismos de la reforma no pueden ser iguales a los que funcionaron en el
contexto europeo. Para decirlo brcvcmcnie, en Europa la refomia fue producida
primero por un partido liltenil, basado en las clases medias, y luego por un
movimiento obrero centrado en los sindicatos. Aún cuando hubo algunas des
viaciones con respecto a c.sa pauta, en términos generales el orden de sucesión
so mantuvo. Dunmic la primera etapa el partido liberal (o alguno equivalente)
contó con el apoyo de las clases medias y los obreros, que en gran medida aun
no se habían organizado. Duninte la segunda etapa, las clases medias, en su
mayoría, dejaron de oponerse al orden establecido. La prosperidad las había
vuelto conservadoras, mientras que los obreros desarrollaron su propia fuerza
organizativa y buscaron expresión en partidos con orieniacíón de clase y en su
mayoría llnanclados por la clase. De esta suerte se resquebraja la coalición
liberal. La división poli'tica según las líneas de clase no .signillca revolución, sin

Existen varins vcniiotics de este nriiciilo; ii .s;itier 'rorcuiilo S, Di Tcll.i, "I'o|Juli.smo y reforma en
Amérlen Lntin.T", en Desarrollo Ecoiumico, vol, iv, miin. 16, Uucnos. Airc.s, fió.*!, pp. 391-42.S;
ToraiiiloS. DiTclln,"I'opuli.snuind Reforin inl.alin Ainerit'a",enClniidioVL'l¡/,OMfffc/ei-/(»C/irt«5^
i/I Lallii Amena/, London, OxfoiiJ Uiiivcniiiy l'ress, lyo."?; y "torcuiilo S. Di Tctl:i, "Populismo y
reformismo", en Olno Gcrmani,'IbrcunloS. Di 'rell.i, Octavio liMmi.l'opiiUsmoyconiradiccioiies <¡c
claseen Lalinoamérica, op. clt., pp. 3R-R2. A<|uf mancjaivmos esia úlllm:i versión.



embargo, porque los niveles de vida ni<ís altos y la mayor movilidad social
llegaron también a tas masas urbanas. La clase obrera, con orientaciones ideo
lógicas que varfan desde un sindicalismo moderado hasta el comunismo, adopta
en la práctica una perspectiva polfiica reformista y gradualista. Pero esta orien
tación gradualista no significa el fm del conílicto de clases en política. Aun
cuando la línea divisoria es algo borrosa, el partido reformista es un partido
obrero, que sólo recibe una ayuda menor por parte de las clases medias y los
intelectuales. £1 grueso del .sostén económico y de ta fuerza organizativa provie
ne de la clase obrera.^^

Según Di Tolla, el esquema anterior no opera en absoluto en las áreas
subdcsarrolladasdel mundo:

En lugar del liberalismo o c! obrerismo hallamos una variedad de movimientos
políticos que, a falta de un término más adecuado, han sido a menudo designados
con cl concepto múltiple de "popüli.smo". El término es bíLstnntc desdeñoso, en
tanto implica la connotación de silgo desagradable, algo desordenado y brutal,
algo de una fndolc que no es dable hallar en cl socialismo o cl comunismo, por
mucho que puedan desagradar csia.s ideologías. Además, cl populismo tiene un
dejo de improvisación c irresponsabilidad, y por su naturaleza se supone que no
ha de perdurar mucho. Ocl^ añttdiisc que cl térimno ha sido acuñado por
ideólogos tanto de la derecha como de la izquierda".

Lo cierto es, continúa Di Tella, que los fenómenos populistas propios de
las naciones en vías de desarrollo son muy variados, presentan grandes
diferencias enlrc sí y pocas veces tienen un carácter transitorio. Por tanto,
merecen un análisis minucioso, que resulta escneial para entender la natura
leza del cambio social en el mundo en dcsaiTollo. Deben investigarse, pues,
las razones por las cuales no es aplicable cl "modelo europeo" y describirse
en detalle los diversos subtipos del populismo. Tarca a la que se aboca cl autor.

De entrada señala Di Tella que cl populismo no puede explicarse por cl
mero carácter subdesarrollado o "no educado" de las zonas atrasadas. Tam

bién los países europeos, en su momento, fueron rurales, atrasados y con un

Torcmto S. Dí Tcllai/ilcm» pp. 38-39.

'/Aw, p.39.
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bajo nivel de educación formal, pero no conlaron con la prcvaicncia de las
formas populistas. ¿Cuál es la razón de esto?, se pregunta el autor:

Creo que una primera tcniativa de respuesta debe tener en cuenta el hecho de que
las naciones en desarrollo del presente no sólo son pobres en Idrminos absolutos,
sinoqucconstituyen la periferia que rodea azotias más ricas y centrales. Padecen
lo que los economistas llaman efecto de demostración.^^

De acuerdo con esto (y más allá del consumo material), las élites intelec
tuales de los países en vías de desarrollo padecen una forma extrema del
"efecto de demostración" o de "deslumbramiento", que las impulsa a obtener
su alimento espiritual en el extranjero. En los demás grupos de la población
dicho efecto actúa, en lo cultural, con igual intensidad, aunque de una manera
menos refinada.

Además, Di Tella describe un segundo fenómeno de caraclensticas tam
bién anómalas respecto del modelo europeo occidental; la existencia en los
diversos sectores que componen la población de lo que el autor llama
"incongruencia de statü^\ consistente en la distancia que media entre la
"revolución de las aspiraciones" y las posibilidades de satisfacerlas:

Los medios de comunicación de masas elevan los niveles de aspiración de su
público, en particular en las ciudades y en el caso de las personas educadas. Es
¡o que con acierto se le ha llamado revolución dehis aspiraciones p..]. La radio,
el cinc y los ideales de los derechos del hambre y las constituciones escritas se
difunden con gran velocidad, por cierto mayor que aquélla de que se dispuso en
la experiencia europea de los últimos dos siglos. Pero la expansión económica
queda rezagada, agobiada por la explosióndentogrtifica, por la falla de capacidad
organizativa o por la dependencia con respecto a los mercados y el capital
extranjeros, o aun por esfuerzos prematuros en favor de la redistribución.
Necesariamente se produce un atolladero, al subir las aspiraciones muy por
encima de las posibilidades de satisfacerlas.^^

Es precisamente esta distorsión la que lleva u la imposibilidad de funcio
namiento de un sislcma político de tipo occidental y conduce, en consecuen
cia, a la emergencia del populismo:

^^¡dem, p.40.
42.
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En tales condiciones, ¿cómo puede funcionar la democracia? En su experiencia
occidental, se basó en el principio de no iribiiiudón sin representación. En los
países en desarrollo, la revolución de las aspiraciones inculca en las masas el
deseo de contar con representación aun cuando no tributen impuestos. En otras
palabras, grupos que no disponen de suficiente poder económico y organizativo
exigen participación en los bienes y en las decisiones políticas de la .sociedad.
Ya no saben "guardar su lugar", como lo supieron los obreros europeos hasta
tiempos muy recientes. Forman una masa disponible de adeptos míLs vasta y
exigente que cualquiera con que hubiera podido soñar Luis Níipoledn.^'^

Sin embargo, como ya hemos apuntado, para que esta masa se movilice en
una dirección populista se requiere, según Di Tella, otro elemento: la apari
ción de una élite empeñada en dicho proceso de movilización. La emergencia
de una élite dirigente del movimiento populista la explica el autora través del
fenómeno aberrante que él denomina "incongruencia de sícutis"}''^

Por último, Di Tella describe una tercera condición para el surgimiento de
un movimiento populista de masas, a saber: "la elaboración de una ideología
o la gestación de un estado emocional, ampliamente difundidos, que favorez
can la comunicación entre los dirigentes y los seguidores, y que generen un
entusiasmo colectivo"/^^'

Por consiguiente, el populismo "es un movimiento político con fuerte
apoyo popular, con la participación de sectores de clases no obreras con
importante influencia en el partido, y sustentador de una ideologi'a and-statii
qiior^^

Dentro de este marco teórico, y con el objeto de comprender las perspec
tivas del populismo en países determinados. Di Tella analiza las condiciones
que facilitan la creación de la élite antes mencionada. Para ello, traza una
distinción entre las sociedades ti'picamente subdesarrolladas (que cuentan con
clases medias y burguesías pequeñas y débiles) y aquellas otras que exhiben
un nivel de desarrollo económico más avanzado (en las que existe una amplia

p. 42.

Idem, pp. 42-44.

^"idcm, p. 48.
Idem, p. 47.
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clase media), aunque sigan siendo relativamente subdesarrolladas o periféri
cas, si se las compara con los países centrales del capitalismo.^^

A este dispositivo conceptual agreda Di Tolla dos criterios básicos para
clasillcar los movimientos populistas:""

a) el hecho de que la élite dirigente pertenezca o no a los niveles superiores
de la estratificación social, y
b) el grado de aceptación o rechazo que esta élite encuentra en la clase
social de la cual proviene.

Estos dos crilcriijs son importantes —escribe el autor— porque nos permiten
predecir el grado de radicalismo del movimiento populista aníi-siaiií qito.

Con todos estos elementos construye Di Tclla una tipología de los fenó
menos populistas. Primero .se ocupa de las experiencias de los pai'ses típica
mente subdcsarrollados y luego da cuenta de las experiencias de los países de
mayor desarrollo relativo. En el primer caso incluye los siguientes tipos:
"partidos integrativos policlasista.s", "partidos apristas", "partidos reformis
tas militaristas" y "partidos social-revolucionarios". En el segundo, refiere el
tipo de "partido peronista"."^''

Esta tipología ha sido objeto de diversas críticas. Se le reprocha, por
ejemplo, que no toma en cuenta la distinción que existe entre movimientos,
partidos y, sobre todo, regímenes estatales populistas. Tal falla de diferencia
ción ha dado lugar a otros cuestionamicntos, entre ellos el que impugna la tan
amplia acepción de populismo que se deriva de la tipología propuesta por Di
Tclla. Sin embargo, la mayoría de los investigadores que se ha ocupado del
tema concuerda en destacarlos méritos del intento de Di Tella, habida cuenta

del hecho de que no existe ninguna otra tipología con el mismo grado de
elaboración como la que dicho sociólogo argentino proponc."^'^

Idem, ()p. '18-49.

Idem, p. 49.

Una exposición m:ís detallada de este tipo se encuentra en: Torcuato S. Di Tetia, "Stalematc or
coexistencc in Argentina",en J. t^elnisy M. Zeitlin,/.tf/mAnienca, Refarm orRevolution?, New Yorlt,
Fawccit l'utilicalions Inc., 1968, pp. 249-264.

Norberlo BoIjIjío y Nicola Malteucci, op.dl., p. 1290.
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